LOS ALUMNOS SI PUEDEN MATARTE
                                                                            Luis Félix Grijalva

Es un día como cualquier otro, a finales del 2005. Luego de 45 minutos de impartir instrucción de vuelo, realizando tomas y despegues en una pista al sur de Guayaquil, retornaba, junto a mi alumno,  en un avión ultraligero bastante nuevo, con menos de 100 horas de vuelo, a la pista de aterrizaje de nuestro club en Durán.

Sobre la Isla Santay, frente al malecón de la ciudad, viramos a la derecha, cancelamos nuestro plan de vuelo con el Centro de Aproximación de Guayaquil e iniciamos  el procedimiento de aterrizaje. Nada podía estar más tranquilo y el ambiente era totalmente relajado en la cabina, al punto de que dejé de vigilar al alumno, por un instante, para observar el paisaje.
· Luis, los controles están muy suaves, me dijo el alumno.

Cuando estaba a punto de iniciar mi perorata, recordándole que al bajar la velocidad, el flujo de aire disminuye sobre las superficies de control y por tanto, es normal que se pongan más suaves, escucho:
· Luis, los controles no funcionan

· ¿Qué?  No puede ser, respondí

Pensé por un instante que era una broma, pero al tocar el único bastón de mando, me dí cuenta de inmediato, que no teníamos control sobre el elevador, solo los alerones respondían. No podía controlar en forma precisa el ascenso o descenso del aparato y estábamos en la fase final de aterrizaje, con la nariz apuntando a tierra..
Casi por instinto, lo primero que hice fue mover la aleta compensadora del elevador, que permite reposicionar a éste y por tanto mover hacia arriba o abajo la nariz del avión, aunque ni de lejos es igual al control primario, pues la reacción no es precisa ni inmediata. Aumente potencia y solucionamos el primer problema, ya no nos dirigíamos a tierra.
El bastón de mando se salía parcialmente de su posición, por lo que lentamente iniciamos un viraje a la izquierda. La idea era alejarnos de la ciudad a toda costa. Mientras ejecutaba la maniobra, mi alumno me cuestionó:
-¿Esta es una de las peores emergencias que pueden pasar?

Tuve que responder con la verdad:

-Así es.

Finalizado el viraje y con rumbo sur, sobre el Río Guayas, le pedí a mi alumno tome el control de avión, mientras trataba de resolver el problema mecánico. Desafortunadamente, tenía que agacharme para poder seguir al bastón hasta su base y punto de conexión. En cuanto lo hice, me dí cuenta que se había caído el pin o perno que conectaba el bastón con el tubo que trasmitía el movimiento a la superficie de control.
Al tratar de poner en contacto las dos partes, comencé  a manipular también al elevador, por lo que el avión empezó a oscilar. Mi alumno entró en pánico y sin decir palabra alguna, movió súbitamente el compensador,  a la posición arriba, pues creía nos íbamos a estrellar. Yo, que estaba completamente agachado, no vi lo que el hizo, solo sentí las gravedades positivas con el súbito jalón hacia arriba del aparato y escuché un grito de pánico, proveniente de la garganta del alumno.

Dios mío, ¿Qué hice? Pensé que mi manipulación  de los controles había atorado al elevador  en una posición extrema o algo parecido. Fueron unos cuantos segundos de desconcierto, mientras el avión se ponía con la nariz apuntando al cielo y rápidamente perdía velocidad en el ascenso. Gracias a que es un avión muy especial, diseñado para aterrizar en terrenos extremadamente cortos, el Aerotec MXP 740 que volábamos aquel día, no se desplomó. Tiene un ala con un sistema slat-slot en el borde de ataque que hace casi imposible desplomarlo con potencia, se quedó virtualmente colgado del motor y no entró en pérdida, al menos el tiempo suficiente para reaccionar. Si nos ocurría un incidente similar en una Cessna o Piper, no estaría narrando esta historia.
-¿Movió el compensador?, fue mi única pregunta.

-Si.

Inmediatamente lo puse en posición neutral y el avión bajó la nariz, incrementando  su velocidad hasta obtener un vuelo recto y nivelado. Calmé a mi alumno, le expliqué en detalle que no íbamos a accidentarnos mientras tengamos combustible (más de dos horas) y que aún teníamos cierto grado de control, por lo que requería su ayuda para solucionar el problema. Se tranquilizó, y no solamente eso, sino que a partir de ese momento fue de gran ayuda y aliento, retomó los controles del avión, mientras yo continuaba tratando de arreglar el daño.

Cuando tuve la figura completa de lo que pasaba, me dediqué a buscar el pin que se había caído. Lo encontré, por lo que de inmediato intenté colocarlo en posición y unir la piezas. Traté y traté, pero no pude. El pin entraba muy justo y el aire es un medio dinámico, con corrientes que movían todo el aparato y por supuesto al elevador. Luego de unos diez minutos de intentos, con mis dedos amoratados y remordidos, dije:

· No puedo, necesitamos algo más delgado.
Luego de un instante se me ocurrió : ¡Un desarmador¡, brillante idea. El problema es que no había uno en el avión.
¿Qué hicimos?, pues bien, lo único que encontré fue una pluma plástica. Yo no sabía si iba a resistir o no las fuerzas que se ejercen sobre el bastón de mando, pero la utilicé. Moviendo muy, pero muy lentamente el elevador, para no romperla, comenzamos a manipular la actitud del aparato. El avión respondía, por lo que nos preparamos para aterrizar en la pista más próxima. Mi alumno llevaba el control de los mandos, mientras yo le decía que hacer, en una posición semi agachada, sosteniendo la pluma en su lugar y con mis dedos agarraba el tubo que conecta al elevador, para que en caso de que se rompa,  algo se pueda hacer, tal vez un pequeño jalón y evitar impactar con el tren de nariz.

Con un amplio y suave giro, manipulando lentamente la potencia y sin utilizar flaps, para no introducir un cambio brusco en la posición del aparato, paso a paso realizamos la aproximación. La pluma resistió e hicimos un aterrizaje muy suave, el avión no tenía un rasguño. Habían transcurrido 25 minutos de sufrimiento y cuando apagamos el motor, mi primer pensamiento fue que mi alumno no iba a volar otra vez.
Para mi sorpresa, salió eufórico del avión gritando:

· ¡Lo logramos¡, ¡ lo hicimos ¡, ¡ lo logramos¡

Saltaba como si hubiera ganado un campeonato de fútbol. 

La inspección del avión nos reveló que el pin que se salió no tenía el pasador que lo mantiene en su lugar. Simplemente la fabrica olvidó ponerlo. 
Pero la historia de éste avión es muy interesante. Permaneció con nosotros un par de años, hasta que fue vendido a un aventurero brasileño. El recorrió con el aparato todos los andes ecuatorianos y partió a su país vía Chile y Argentina.  En su siguiente viaje, desde Brasil, salió hacia Ushuahia, la ciudad argentina ubicada en el extremo austral del continente,  y de ahí recorrió toda Sur América, Centro América, México, Estados Unidos y Canadá. Llegó al Círculo Polar Ártico y cruzó el Atlántico a Europa. Sobrevoló todo ese continente, cruzó el Mediterráneo hacia África, cubriendo toda su extensión,  hasta llegar a Sud África. Ahí permanece  hasta la presente, con su matrícula ecuatoriana HC-U0028, seguramente el único avión con nuestra bandera en esas latitudes. Nada mal para un pequeño aparato con un motor de 100 HP.

Yo por mi parte, había aprendido una lección más. Estaba equivocado, los alumnos si pueden matarte.

